
Una lágrima 
(del libro Piel Desnuda) 

 

Una sóla lágrima 

hubiera bastado, 

para saber que 

estabas triste, 

que tu alma 

en pena 

no tenía descanso; 

para decirte que te quiero, 

para gritarte que te amo; 

créemelo mi vida, 

¡por el cielo santo!, 

que una sola lágrima 

hubiera bastado 


